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Baco:

Fantasia Criolla
: Ustedes se marean? Pues, por si acaso, no quiero

exponerles; me trago en dos sorbos el Mediterrá-
neo y el Océano Atlántico, que no es mucho tragar
si se hace por gusto, y así, como por arte de bru-
jería, nos encontramos en América del Sur.

¡Qué comodidad! ¡
Sin. cansancio, sin atropellos, sin gastar un “cen-

tavo”, ¡cuánto me tiene ustedes que agradecer!
Estamos en las inmediaciones de Buenos Aires,

4 unas ochenta leguas de la población; que esto
es allí, como aquí, de la Plaza de Cataluña á la
Rambla de Tiores.

Un' paso.
No hay: poblado, “ni estancia”, ni siquiera un mi-

serable “rancho”...
La vista se pierde buscando algo más allá de la

inmensa llanura; ni un valle, ni una piedra, ni el
menor accidente;... verde por todas partes, mucho
verde... Así me explico que esta hermosa tierra
americana ¡sea la “esperanza” de tanto mortal como
sueña.con la fortuna.

- Pero“si, entornando Un poco los ojos, haciendo
“Con las -manos dos persianas encima de las cejas,
paraevitar la influencia del ardoroso sol, vemos un
punto negro en la llanura.
Un: paso más y sabremos lo que es. :
“Ya: lo ven ustedes. El punto es un un “gaucho”,
tendido en el suelo boca abajo, á la sombra de su
caballo.  - : , :

“De -yez en cuando se estremece el criollo y, me-
tiendo la cabeza entre la hierba, pronuncia algunas
frases” entrecortadas.

El caballo, completamente ajerío á los pensamien-
tos de su “patrón”, come sin cesar del verde y fres-
co pasto que le rodea.

Algo terrible le ocurre al “gaucho”; algo que le
hace retorcerse como una víbora y exclamar:

—Me la ha de pagar... ¡Pero cómo! “¡La gran pe-
rra!... Sí, Aurora, que es lo que más quiere, morirá
á mis. manos.

Y dando un salto sobre el “afilado” lomo del caba-
llo, parte como una exhalación.

Sigámosle.

La decoración ha variado. ; :

Estamos junto á un inmenso “galpón”, especie
de barraca ó de almacén, rodeado de grandes corra-
les de ganado. ,

Varios individuos del país charlan alegramente
en el interior, mientras una joven bastante apre-

-ciable les “echa” el clásico “mate”.
—¿No ha vuelto por aquí?—pregunta uno.

ganas—añade otro.
—pParece que se ha “enojao”...
—¿Sí?—exclamó el más viejo, variando de pos-

tura. .

—Sí, señor Manuel; y dijo al partir que ya se ve-
ría con usted. E :

— ¡Qué esperanza!” Y todo por “na”; porque le
dí con el “lazo” tres 6 cuatro golpes en la cara al
muy gandul.
N —Eso no, señor Manuel, .que nadie como él sabe
bolear” y echar el “lazo”. :
—Bueno; pero ha puesto los ojos en esta, que es

mi vida, y eso no lo puedo tolerar.
La joven aludida sufrió un estremecimiento y

Vertió la “pava” de agua caliente sobre el cogote
de uno de los contertulios.

—¡Canela!—gritó éste, llevándose la mano á la
parte dolorida. — ¿Quieres hacer “bife” con mi
Carne? E X

En esto sonaron dos golpes fuertes en el portón.
—¿Me da permiso?—siguió una voz que no era

otra que la del “gaticho” enojado.
TT “Pericón”,—exclamaron todos, menos el sé-anuel, que sin hablar palabra, desenvolvía
€l cuchillo,

hadoren se puso pálida como una muerta.
ase y verá—gruñó el viejo patrón,

La puerta se abrió de un golpe, y “Pericón”, como
allí le llamaron, se presentó en el centro del grupo.

—No vengo “enojao”—dijo sonriendo.
—Me alegro por tí,—contestó el señor Manuel,

tranquilizándose.
Todos se sentaron.
“Pericón” y la joven se miraron de un modo ex-

trano.
—¿A qué llegas aquí, entonces?—continuó el pa-

tron.
—Señor, no encuentro trabajo, y si usted...
—No sigas; puedes quedarte, grandísimo sinver-

guenza; pero ya sabes quien soy yo.
Y sin esperar contestación, le empujó hacia los

corrales, dándole un puntapie... donde suelen darse
en España.

El desdichado “Pericón” rugió como una pantera,
al verse solo, y le pegó dos bocados á un chorizo
del país que llevaba en el bolsillo.

¡La venganza iba áser terrible!
El señor Manuel, después de conversar con sus

compañeros, les despidió hasta el día siguiente.
—¿Marcha usted á Buenos Aires?—le pregunta-

ron.
—Sí. Mañana mismo parto con una yunta de va-

cas que es una gloria.
—¿ Y Aurora?
—Esa se queda aquí, á vuestro cuidado; no quie-

ro exponerla en el viaje; hace mucho calor, y si la
perdiera... ¡Oh! ya sabéis que es mi ojito derecho.

—Pues por falta de cuidado no ha de quedar.
—Hasta “mañanita”.
Todos salieron; el señor Manuel atrancó la puerta

por dentro, y el silencio más absoluto reinó en
aquellos alrededores.

Es la media noche, bien medida.
Una sombra se desliza rozando las paredes de

tablas del “galpón”.
“Pericón”; ¿quién otro pudiera ser?
De pronto se para, porque ha percibido un rumor

junto á su cabeza. :
En efecto, á esa mismaaltura, se ha abierto un

agujero, por donde asoma la cabeza de un ser hu-
mano.

Es la hija del señor Manuel.
—¡“Pericón”!—exclama ella.
—El mismo. ¿Estás dispuesta á seguirme?
—8Sí.
—¡Ay! no sabes lo que siento aquí.
—Yo también tengo el corazón “destrozao”.
—Me refiero al puntapie de tu padre.
—Bueno, pues todo termina.

—Al amanecer, á caballo y largo.
=-Sí, adiós y hasta luego.
La ventana se cerró y “Pericón” se dirigió al co-

rral murmurando:
Al amanecer morirás á mis manos.

Los tintes de la aurora, comienzan á colorear
el cielo. ,
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: Ustedes se marean? Pues, por si acaso, no quiero

exponerles; me trago en dos sorbos el Mediterrá-

neo y el Océano Atlántico, que no es mucho tragar

si se hace por gusto, y así, como por arte de bru-

jería, nos encontramos en América del Sur.

¡Qué comodidad! ¡
Sin. cansancio, sin atropellos, sin gastar un “cen-

tavo”, ¡cuánto me tiene ustedes que agradecer!

Estamos en las inmediaciones de Buenos Aires,

4 unas ochenta leguas de la población; que esto

es allí, como aquí, de la Plaza de Cataluña á la

Rambla de Tiores.

Un' paso.

No hay: poblado, “ni estancia”, ni siquiera un mi-

serable “rancho”...

La vista se pierde buscando algo más allá de la

inmensa llanura; ni un valle, ni una piedra, ni el

menor accidente;... verde por todas partes, mucho

verde... Así me explico que esta hermosa tierra

americana ¡sea la “esperanza” de tanto mortal como

sueña.con la fortuna.

- Pero“si, entornando Un poco los ojos, haciendo

“Con las -manos dos persianas encima de las cejas,

paraevitar la influencia del ardoroso sol, vemos un

puntonegro en la llanura.

Un: paso más y sabremos lo que es. :

“Ya: lo ven ustedes. El punto es un un “gaucho”,

tendido enel suelo boca abajo, á la sombra de su

caballo.  - : , :

“De -yez en cuando se estremece el criollo y, me-

tiendo la cabeza entre la hierba, pronuncia algunas

frases” entrecortadas.

El caballo, completamente ajerío álos pensamien-

tos de su “patrón”, come sin cesar del verde y fres-

co pasto que le rodea.

Algo terrible le ocurre al “gaucho”; algo que le

hace retorcerse como una víbora y exclamar:

—Mela ha de pagar... ¡Pero cómo! “¡La gran pe-

rra!... Sí, Aurora, que es lo que más quiere, morirá

á mis. manos.

Y dando unsalto sobre el “afilado” lomo del caba-

llo, parte como una exhalación.

Sigámosle.
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La puerta se abrió de un golpe, y “Pericón”, como

allí le llamaron, se presentó en el centro del grupo.

—No vengo “enojao”—dijo sonriendo.

—Me alegro por tí,—contestó el señor Manuel,

tranquilizándose.

Todos se sentaron.

“Pericón” y la joven se miraron de un modo ex-

trano.

—¿A qué llegas aquí, entonces?—continuó el pa-

tron.

—Señor, no encuentro trabajo, y si usted...

—Nosigas; puedes quedarte, grandísimo sinver-

guenza; pero ya sabes quien soy yo.

Y sin esperar contestación, le empujó hacia los

corrales, dándole un puntapie... donde suelen darse

en España.

El desdichado “Pericón” rugió como una pantera,

al verse solo, y le pegó dos bocados á un chorizo

del país que llevaba en el bolsillo.

¡La venganza iba áser terrible!

El señor Manuel, después de conversar con sus

compañeros, les despidió hasta el día siguiente.

—¿Marcha usted á Buenos Aires?—le pregunta-

ron.
—Sí. Mañana mismo parto con una yunta de va-

cas que es unagloria.

—¿Y Aurora?

—Esa se queda aquí, á vuestro cuidado; no quie-

ro exponerla en el viaje; hace mucho calor, y si la

perdiera... ¡Oh! ya sabéis que es mi ojito derecho.

—Pues por falta de cuidado no ha de quedar.

—Hasta “mañanita”.

Todos salieron; el señor Manuel atrancó la puerta

por dentro, y el silencio más absoluto reinó en

aquellos alrededores.

Es la media noche, bien medida.

Una sombra se desliza rozando las paredes de

tablas del “galpón”.

“Pericón”; ¿quién otro pudiera ser?

De pronto se para, porque ha percibido un rumor

junto á su cabeza. :

En efecto, á esa mismaaltura, se ha abierto un

agujero, por donde asoma la cabeza de un ser hu-

mano.
Es la hija del señor Manuel.

—¡“Pericón”!—exclama ella.

—El mismo. ¿Estás dispuesta á seguirme?

—8Sí.

—¡Ay! no sabes lo que siento aquí.

—Yo también tengo el corazón “destrozao”.

—Merefiero al puntapie de tu padre.

—Bueno, pues todo termina.

 

—Al amanecer, á caballo y largo.

=-Sí, adiós y hasta luego.

La ventana se cerró y “Pericón” se dirigió al co-

rral murmurando:

Al amanecer morirás á mis manos.

Los tintes de la aurora, comienzan á colorear

el cielo. ,

 


